IV Foro de la Democracia Latinoamericana

“Gobernando el futuro. La democracia latinoamericana en el 2020”

9 al 11 de octubre, 2013

PROPUESTA

El Foro estará integrado por una sesión inaugural y una de clausura, la presentación del libro “Gobernando el futuro. Escenarios latinoamericanos hacia 2020” a cargo de Dante Caputo, tres Conferencias Magistrales con una duración de 50 minutos y seis sesiones plenarias con la participación de cuatro o cinco ponentes con una duración de 1 hora con 45 minutos.

EJES TEMÁTICOS

El Foro estará enfocado en tres ejes temáticos principales: Seguridad, Desigualdad y Pobreza. A través de ellos, se conjuntarán distintas temáticas que buscarán engarzarse con tres elementos transversales que guiarán la reflexión de cada una de las sesiones, a saber: Ética, Política, Sociedad. De esta forma, se garantiza que las mesas y los ponentes desplieguen sus reflexiones en dos niveles; por una parte, un nivel práctico que corresponde al ejercicio específico de la política en cada uno de los rubros y, por otra parte, estas conversaciones estarán guiadas por un contenido reflexivo de mayor impacto que responderá a la historia y al principio filosófico que debe guiar el trabajo intelectual de la política.

MARCO DE REFERENCIA
Conferencias Magistrales

1. “Justicia, igualdad y libertad. Retos de la democracia del siglo XXI”

Existen pilares esenciales alrededor de los cuales debe desarrollarse una vida democrática más allá de la democracia procedimental. La justicia, la igualdad y la libertad son valores inamovibles de esta aspiración y del ideal que representa la democracia. América Latina ha logrado consolidar su tránsito a la democracia a través del ejercicio regular, controlado y reglamentado de elecciones, sin embargo, los retos del siglo XXI en nuestra región exigen un salto cualitativo en este rubro; la esencia de la democracia en el siglo XXI debe sustentarse en el Estado de Derecho para así impulsar una vida democrática que garantice la justicia no como ideal inalcanzable sino como punto de partida. Sobre este principio, la justicia se convierte en una herramienta esencial en contra de la desigualdad que permea en América Latina, es sólo a través del Estado de Derecho que podemos desarrollar sociedades justas y en estado de igualdad. Como resultado de ellas, la libertad es el valor ciudadano por excelencia para desarrollar una vida democrática en todos los ámbitos: políticos, sociales, económicos y culturales. La libertad y la igualdad contienen no solamente un elemento ético en el despliegue de la vida del ser humano sino, esencialmente, un carácter práctico para el desarrollo estructural de nuestras sociedades.
· En este sentido ¿cuáles deben ser los contenidos y fundamentos del Derecho en América Latina para los próximos casi 20 años?

· ¿Hay una mayor internacionalización económica y financiera, pero una menor universalidad ético-cultural que fortalezca la nueva legitimidad del Estado y del Derecho en un contexto democrático?

· ¿Cuáles son los retos que debe afrontar América Latina para consolidar estos principios? 

· ¿Es posible transitar prácticamente a una sociedad de derechos más justa? 

· ¿Cómo debe hacerse?

2. “Pobreza y crisis de representación: ¿hacia una mayor o menor cohesión social en el 2020?”

El desprestigio de la política, que puede desprenderse en cierta crisis de representación, encuentra su origen en el ejercicio del poder y no en las maneras en que se accede a él. Este giro en la apreciación del problema permite plantear la crisis de la política no desde su aspecto técnico sino desde su génesis política y económica. En América Latina, la diseminación ideológica y el colapso del viejo sistema de partidos es el reflejo de una fractura estructural mucho más profunda que engarza el Estado, el poder económico y la sociedad. Frente a esta realidad, la gobernabilidad democrática ha perdido espacios de influencia y, nuevas formas –legales e ilegales–, han aprovechado esos resquicios en que la cohesión social se ha fragmentado. Ante la mayor complejidad social y política resultado de la ampliación de libertades democráticas en la región, no todos los grupos sociales apuntan a fortalecer los principios éticos del Estado, ¿cómo deberán ser la política, el poder y el Estado para darle continuidad a una democracia que se fortalezca día a día y no se erosione?
· Ante esta realidad, ¿es aún posible recuperar la rectoría del Estado como vehículo para la reconstrucción del tejido social? 
· Ante el auge económico, en un marco de desigualdades, ¿habrá mecanismos de legitimación del Estado y la política pero no vía los partidos sino, que pueda ser alimentada por fuentes espontáneas de la sociedad? 

· ¿La sociedad tendría que crear sus propios mecanismos de cohesión y legitimidad ante la debilidad del Estado?

· ¿Hacia dónde apuntan las nuevas formas de gobierno en América Latina? 
· ¿En una visión a futuro, América Latina tiende a la cohesión o a la atomización social?
3. “El papel de la política frente a las crisis en el poder”

Uno de los elementos más importantes del ejercicio profesional de la política es alcanzar la gobernabilidad necesaria para llevar adelante un programa de gobierno. En democracia, la pluralidad y la apertura han agregado un elemento de complejidad a la consolidación de este orden, sumado a las profundas desigualdades que enmarcan a la región latinoamericana. Todo ello, es capaz de llevar a crisis políticas que se enmarcan en espacios de poder muy específicos como las elecciones, las movilizaciones sociales, la economía informal o la delincuencia organizada. Frente a lo anterior, el ejercicio de la política resulta indispensable para tender puentes de entendimiento no sólo entre los sectores de poder sino entre el Estado y la Sociedad Civil.

· ¿Cuál es el espacio de acción de la política cuando se enfrentan crisis en el poder?

· ¿Existe lugar para la ética en el ejercicio del poder cuando éste se encuentra en crisis? ¿Cuál?

· ¿Cuáles han de ser las claves de la gobernabilidad en las democracias latinoamericanas contemporáneas caracterizadas por una marcada pluralidad política y por una fuerte desigualdad social?

· ¿Hay que repensar y replantear la institucionalidad democrática, el régimen político, el equilibrio y la relación entre poderes para dotar de mayor soporte y certidumbre a la gobernabilidad?

· ¿En dónde reside el poder hoy en América Latina? ¿Quién tiene el poder hoy en América Latina, los políticos o los poderes fácticos?

Sesiones plenarias
· Sesión I: “Capitalismo y democracia: ¿un modelo en crisis?”

La caída del socialismo real y el advenimiento de la primera ola democrática abrieron una senda por la que el pensamiento liberal transitó por dos columnas esenciales: capitalismo y democracia. Los gobiernos republicanos liberales fortalecieron dicha simbiosis y, a través de ella, se desplegaron en el mundo. Sin embargo, a partir de las crisis neoliberales y tras el derrocamiento de las Torres Gemelas, el mundo ha emprendido un giro en sus dimensiones políticas y económicas, así como en sus valores éticos y sociales. La fractura en el pensamiento neoliberal que ha llegado a trastocar una dinámica anárquica del capital, ha propiciado espacios de reorganización social y política que se enfrentan a las tradicionales formas republicanas, exigiendo nuevas formas de democracia más participativa sustentadas en un neopopulismo que ha logrado construir engranajes más sólidos entre gobernantes y gobernados. Este tránsito hacia nuevas formas de organización política da lugar a una discusión sobre la democracia en el nuevo siglo, planteando las siguientes interrogantes:
· ¿Se ha agotado el modelo liberal democrático como estándar en el mundo?

· ¿Podrá la política y el Estado revertir las tasas de desigualdad o el mercado hará lo propio desplazando aún más al Estado?

· ¿Existen nuevas configuraciones democráticas a raíz de estas crisis? ¿Cuáles son sus características? ¿Qué perspectivas y alternativas se vislumbran a futuro en América Latina frente a esta fractura y el surgimiento de nuevas configuraciones?

· ¿Qué impacto tiene esta relación entre la esfera política y económica a nivel social?

· ¿Cuál es el impacto de la crisis del capitalismo sobre las democracias liberales?

· Sesión II: “¿Hacia dónde crecer? Una mirada a la economía de América Latina en el 2020”

Desde inicios del siglo XXI, el mundo brinda oportunidades para el desarrollo de los países latinoamericanos. En primer lugar, los términos de intercambio iniciaron una fase favorable a la región con el alza de los precios de los productos de exportación gracias a la creciente demanda de China e India, que modifican el comportamiento cíclico anterior. En segundo lugar, la Inversión Extranjera Directa (IED) que recibe la región creció en promedio dos veces y media a lo largo de la década. Finalmente, desde 2008 la tasa de interés internacional ha caído a niveles históricamente bajos. Por lo tanto, las oportunidades económicas mundiales son inéditas en América Latina desde el comienzo de las transiciones democráticas y dieron posibilidades muy favorables para un cambio mayor en nuestros países. El desafío para las democracias latinoamericanas consiste en  aprovechar estas oportunidades para modernizar sus aparatos productivos, generar trabajo digno y ampliar el bienestar a la gran mayoría de la población, siendo éste un bienestar sustentable para sus sociedades.
· Estas oportunidades económicas mundiales inéditas para América Latina, ¿se mantendrán hacia 2020 y cuáles son los escenarios? 

· ¿Qué estrategias deberían seguir los gobiernos ante los posibles escenarios?

· ¿Hacia dónde se dirige, como bloque, América Latina en materia de crecimiento y desarrollo económico?

· Sesión III: “¿Democracias de pobres? Los desafíos de la democracia frente a la desigualdad”

En las primeras dos décadas de la gran transición democrática, los países latinoamericanos fueron incapaces de cumplir con la esperanza de mayor bienestar. A pesar de haber reencontrado libertades políticas y civiles fundamentales en los ochenta y de las promesas de las reformas económicas estructurales de los noventa, el hambre, el desempleo, la pobreza y la desigualdad se mantuvieron estables, debilitando así la confianza ciudadana en la democracia. Desde inicios del siglo XXI, las oportunidades económicas mundiales y la modernización tecnológicas en la producción de bienes de exportación permitieron la generación de riqueza que fue captada por los Estados. En varios casos, esto permitió, a través de políticas sociales asistenciales y de transferencias condicionales de dinero (como el Bolsa Familia de Brasil, Oportunidades en México y Chile Solidario), la distribución más equitativa de las oportunidades socioeconómicas, así como la reducción del hambre y la pobreza. Sin embargo, en la mayor parte no se redujo la desigualdad ni la informalidad laboral. La nueva abundancia económica no produjo nuevos trabajadores formales y perdura la gran fractura social que recorre la región. Cabe señalar que para 2030, América Latina y el Caribe serán el hogar de uno de cada diez miembros de una emergente clase media global, de acuerdo con el Informe sobre Desarrollo Humano 2013 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
Por ello, las democracias latinoamericanas presentan un doble desafío hacia 2020: 

· ¿Podrá perdurar el gran gasto en política social en 2020? 

· ¿Qué significa en términos de cohesión social esta retórica de pobreza y desigualdad?

· ¿Cuáles son los espacios de oportunidad en políticas públicas para el despliegue de una profunda gobernabilidad democrática?

· ¿Puede existir una democracia de pobres?

· ¿Cuáles son las estrategias para transformar a los subsidiados en asalariados?

· Sesión IV: “Estado y seguridad en los procesos de consolidación democrática”

La rectoría del Estado se ha visto envuelta en una dinámica de acotamiento a partir de la entrada de las políticas neoliberales desde la Guerra Fría. El día de hoy, América latina enfrenta dos factores de poder esenciales que limitan el ejercicio democrático del poder público a través del Estado: el dinero y el crimen organizado. Desde inicios de la década del ochenta ha emergido una economía global. No se trata sólo de los crecientes flujos de comercio, inversión y crédito sino de un cambio estructural a través de la unificación de un nuevo sistema con dinámica propia que escapa cada vez más a los controles estatales. Esta economía global es dominada por un sistema financiero mundial, desvinculado de la producción y cuyos rasgos estructurales son volatilidad, burbujas y crisis recurrentes. Mientras el Producto Interno Bruto de todos los países es de aproximadamente 70 billones de dólares, el monto de la deuda total del planeta es de 190 billones de dólares. La fragilidad de una economía mundial que posee esta relación deuda/producto es inmensa y, naturalmente, también lo es la capacidad del sistema financiero para derrumbar economías. Por otro lado, a través de la violencia y del soborno, las organizaciones criminales dedicadas al tráfico de drogas expanden su influencia en la vida y la política. Pese a los intentos de erradicación de cultivos ilícitos y la interdicción del tráfico de drogas, la región es la principal productora de cocaína del mundo, mientras aumenta su participación en la producción de drogas opiáceas y sintéticas. Como productores, sitios de tránsito, almacenamiento, legitimación de capitales ilícitos, puntos de acceso al mercado estadounidense o mercados de consumo, los países latinoamericanos participan en un comercio ilícito que moviliza decenas de miles de millones de dólares cada año. Este inmenso flujo de recursos ha transformado la seguridad de la región, exponiendo a instituciones policiales, militares, judiciales y políticas a riesgos de corrupción sin precedentes con un aumento dramático de la violencia criminal.
· ¿Quién manda en la región? ¿Los poderes informales o los poderes constituidos?

· Frente a esta tendencia estructural de la economía mundial, ¿qué estrategias deben seguir los países de la región para que las democracias latinoamericanas sigan definiendo el rumbo de nuestras sociedades?

· ¿Será posible que la democracia pueda tener instrumentos jurídico-políticos para contener a grupos del crimen organizado y/o terrorismo sin cercenar el régimen de libertades?

· ¿Cuál será la situación de las organizaciones criminales dedicadas al tráfico de drogas en 2020 de mantenerse las tendencias actuales? 

· ¿Cómo enfrentar los recursos y las capacidades crecientes del crimen organizado y su infiltración en los Estados latinoamericanos con políticas de seguridad que respeten los derechos humanos y sean al mismo tiempo eficaces?

· Sesión V: “Cultura y pluralidad social: ¿Cuál es el futuro de la legitimidad en los regímenes democráticos?”
Una de las dinámicas que ha arrojado la globalización, y con ella los procesos de democratización, de occidentalización y de desarrollo tecnológico, es el desarraigo social, la creciente individualización y el surgimiento ampliado de perspectivas, organizaciones, intereses y grupos sociales que defienden diversos estandartes políticos, religiosos y culturales. La democracia del siglo XXI afronta la diversidad como uno de los principales retos de la inclusión política, sin perder de vista el horizonte de la gobernabilidad democrática. A lo largo y ancho del continente, asistimos al reacomodo de las tendencias y las definiciones sociales, con la diferencia de que la modernidad avanzada trajo consigo la fractura de la conciencia de clase a cambio de la multiplicación de las identidades políticas. Jóvenes, mujeres, liberales, ecologistas, católicos, agnósticos, ricos, pobres, homosexuales, estudiantes, maestros, asalariados, obreros… izquierdas y derechas, son todas gamas con las cuales pueden identificarse los ciudadanos sin adscribirse a una sola. En esta dinámica, el partido de masas ha perdido su actualidad, y el gobierno se ha topado con una sociedad mucho más dinámica que busca su inclusión en un sistema democrático mucho más abierto y representativo. Ante este escenario, una tarea pendiente de nuestras democracias ha sido la de garantizar el Estado de Derecho y la igualdad de todos los sectores sin poner en riesgo la gobernabilidad de los países. O bien, la modernización de la sociedad vía la economía, y la revolución tecnológica, transformarán de fondo las raíces de la legitimidad del Estado y del poder, pues los mercados no están sometidos al escrutinio público del proceso democrático, y por lo tanto, adoptan cada vez más funciones de orientación en ámbitos que hasta ahora habían sido recogidos vía la política institucional. ¿Esto cómo evolucionará?
· ¿Las elecciones y el proceso democrático continuarán siendo el procedimiento legítimo para el establecimiento jurídico o se instalarán nuevos mecanismos de participación ciudadana dada la erosión y corrupción en que los Partidos Políticos se irán acrecentando?

· ¿Cómo afectará la formación democrática del consenso en un contexto de interculturalidad y de altos y constantes flujos migratorios? 

· ¿Cómo será o cuál será el vehículo unificador de una sociedad cada vez más plural, diferenciada y desigual económicamente? ¿Será el Estado, la cultura, los partidos, las ONGs, los medios electrónicos, las redes sociales, las religiones, la escuela?
· ¿Cuáles son las perspectivas que se abren hacia 2020 en términos de la reconstrucción identitaria de la sociedad latinoamericana?

· ¿Hacia dónde debe mirar la democracia del siglo XXI, hacia la inclusión de formas extremas de socialización o hacia la delimitación de identidades para mejorar la gobernabilidad?
· Sesión VI: “América Latina y el nuevo orden social, ¿cuáles son los desafíos de la democracia hacia el 2020?”
En la última década, los diferentes polos de poder político mundial han sufrido varios cambios. En primer lugar, Estados Unidos, la única superpotencia militar vigente en el mundo tras el final de la Guerra Fría, desde 2008 vive la Gran Recesión, originada por una crisis de liquidez y que se ha convertido posteriormente en una crisis fiscal. En segundo lugar, la presente crisis mundial ha producido un doble proceso político de parálisis en la Unión Europea y concentración del poder en Alemania, con riesgos de inestabilidad política y social ante la recesión y el alto desempleo. Finalmente, se observa el ascenso del grupo de los BRICS. En particular, deben destacarse el ascenso de China como primera potencia económica mundial en 2016 y el inicio de su modernización tecnológica y militar, bajo la estabilidad política de un sistema de partido único controlado por el Partido Comunista. Por otro lado, debe mencionarse la novedad en América Latina de la consolidación de Brasil como segunda potencia panamericana, pero también la polarización y los reacomodos geopolíticos e institucionales en la región. Ante estas tendencias: 
· ¿Cuáles serán los nuevos contenidos ideológicos de la política?
· ¿La modernidad económica erosionará cualquier tendencia ideológica para centrarse en el mercado? 
· ¿El pragmatismo reinará sobre las ideologías? O por el contrario, la modernidad traerá consigo reconstrucciones ideológicas para darle sentido a la economía y a las innovaciones tecnológicas.
· ¿Qué escenario mundial tendremos en 2020? 

· ¿Cómo impactará en América Latina? 

· ¿Qué estrategias deberán llevar adelante los países de la región para aumentar su poder de negociación e influencia?

· ¿Se mantendrá Brasil como potencia regional? 

· ¿Cuál será el papel de México o Venezuela?
